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RESUMEN 

Para mejorar la eficiencia en el uso de los fertilizantes es necesario conocer aquellas 
características del suelo que la afectan. Con el propósito de evaluar el efecto de 
la textura del suelo sobre las pérdidas de potasio (K+) por lixiviación, se colectaron 
muestras de suelo a 25 cm de profundidad mediante tubos de PVC en cuatro unida-
des cartográficas de suelo de la zona cafetera de Colombia: San Simón (Eutropept, 
franco arenosa), Montenegro (Fulvudands, franco arenosa), Chinchiná (Melanu-
dands, franca) y Doscientos (Dystropept, franco arcillosa). La mitad de las muestras 
de cada unidad de suelo (siete) se fertilizó superficialmente con 4 g de K en forma 
de KCl (60% de K2O) y la otra mitad no; posteriormente se suministraron 360 mL de 
agua destilada cada cuatro días durante 25 oportunidades y se valoró el K+ lixiviado, 
además de Ca2+, Mg2+ y pH. Las mayores pérdidas por lixiviación de K+ aplicado se 
registraron para la unidad Chinchiná, seguido por Montenegro, San Simón y Dos-
cientos, respuesta que se relacionó con la mineralogía de los suelos y la CICE, antes 
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que la textura. En consecuencia de la aplicación de K, se incrementaron las 
pérdidas de Ca2+ y Mg2+ por lixiviación durante los primeros riegos. 

ABSTRACT 

To improve the efficiency in the use of fertilizers it is necessary to know tho-
se characteristics of the soil which have an effect on it. With the purpose of 
evaluating the effect of the texture of soil on the losses of potassium (K+) by 
leaching, soil samples at 25 cm deep were taken, using PVC tubes in four car-
tographical units of soil in the Coffee Zone of Colombia: San Simón (Eutropept, 
sandy loam), Montenegro (Fulvudands, sandy loam), Chinchiná (Melanudands, 
loam) and Doscientos (Dystropept, clay loam). Half of the samples from each 
unit of soil (seven) were superficially fertilized with 4 g of K in the form of KCl 
(60% of K2O) and the other half weren’t; subsequently, 360mL of distilled water 
was administered every four days for 25 times and the leached K+ was valued, 
as well as the Ca2+, Mg2+ and pH. The highest losses by leaching of K+ applied 
were registered in the Chinchiná unit, followed by Montenegro, San Simón and 
Doscientos. This response was mainly related to the mineralogy of the soils and 
the ECEC, before the texture. As a result of the administration of K, losses of 
Ca2+ and Mg2+ by leaching were increased during the first irrigations.

RESUMO 

Para melhorar a eficiência no uso de fertilizantes é necessário conhecer as 
características do solo que têm um efeito sobre ela. A fim de avaliar o efeito 
da textura do solo sobre as perdas de potássio (K+) por lixiviação, foram feitas 
amostragems de solo a 25 cm de profundidade, utilizando tubos de PVC em 
quatro unidades cartográficas de solo na Zona Cafeeira da Colômbia: San 
Simon (Eutropept, Marga arenosa), Montenegro (Fulvudands, marga areno-
sa), Chinchiná (Melanudands, Franca) e Doscientos (Dystropept, marga de 
argila). Metade das amostras de cada unidade de solo (sete) foi fertilizada su-
perficialmente com 4 g de K na forma de KCl (60% de K2O) e a outra metade 
não; Subsequentemente, 360 mL de água destilada foi administrada a cada 
quatro dias durante 25 vezes e o K+ lixiviado foi avaliado, bem como o Ca2+, 
Mg2+ e pH. As maiores perdas por lixiviação de K+ aplicado foram registradas 
para a unidade de Chinchiná, seguidas por Montenegro, San Simón e Dos-
cientos. Esta resposta foi relacionada principalmente à mineralogia dos solos 
e ao CTCE, antes da textura. Como resultado da aplicação de K, as perdas 
de Ca2+ e Mg2+ por lixiviação aumentaram durante as primeiras irrigações. 

INTRODUCCIÓN 

El potasio (K) es considerado el catión más importante en la fisiología de 
las plantas, no solo por su contenido en los tejidos vegetales, sino por las 
funciones que desempeña. Éste es esencial en la translocación de azúcares 
y la formación de almidón, se requiere para la apertura y cierre de esto-
mas, mejora la resistencia de los cultivos a enfermedades y contribuye a 
la calidad de las cosechas [1,2,3]. El efecto favorable del suministro de K, 
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en particular cuando sus tenores en el suelo son bajos, 
está bien documentado [4,5]. 

El K, junto con el nitrógeno, son los dos nutrientes 
de mayor demanda por la planta de café en todas las 
etapas del cultivo y los que más se remueven por la 
cosecha [6]; además, el suministro de K vía fertiliza-
ción puede afectar la calidad de la bebida de café [7]. 

Entre los factores que determinan la disponibilidad de 
K+ en el suelo se encuentran: la cantidad y el tipo del 
mineral arcilloso, CIC, el contenido del K+ intercambia-
ble, la capacidad del suelo para fijar el K+, la humedad, 
la temperatura, la aireación, el pH y la textura del suelo 
[5]. En cuanto a la textura se refiere, entre mayor sea 
la proporción de la fracción arena, el suelo tendrá una 
menor superficie reactiva y menor capacidad para re-
tener los cationes intercambiables (entre ellos el K+); 
además, los suelos arenosos facilitan el drenaje, con-
dición que favorece las pérdidas por lixiviación de los 
elementos [8,9,10]. Lo anterior ha sido identificado 
como un problema potencial en la nutrición de las plan-
tas –incluyendo el café–, tanto en sus componentes 
económicos como ambientales [11]; aspecto cuyo 
manejo contempla estrategias como: la selección de 
fuentes de abonos [12,13,14,15], empleo de residuos 
de cosecha provenientes de cultivos asociados [16,17], 
fraccionamiento, época y forma de la fertilización, la 
siembra de variedades más eficientes en la toma y uso 
de K+ [18] y el manejo de riego [19], entre otras. Pese 
a lo anterior, el impacto que causa la lixiviación de K+ 
al aplicarlo en la fertilización se considera de mediana 
magnitud, cuando se compara frente a otros elementos 
como el nitrógeno [3], para cuya reducción del impacto 
se propone racionalizar el uso de los fertilizantes [20]. 

Para la zona cafetera de Colombia, Henao y Delvaux 
[21] demostraron que la lixiviación de K+ puede de-
pender de la mineralogía y el poder tampón del sue-
lo, antes que la textura. 

En un estudio desarrollado por Suárez y Carrillo [22] en 
suelos de la unidad Chinchiná, se mostró que la lixiviación 
de K+ varía según la fuente del fertilizante suministrado; 
además, se encontró que en los primeros 9 lavados 
(riegos), se pierde más del 94% del K aplicado. 

Debido a que existe cierta relación entre el conteni-
do de arenas y la percolación, algunos autores rela-
cionan de manera generalizada la textura del suelo 
con las pérdidas de nutrientes por lavado, sin que 

existan evidencias claras de este fenómeno para los 
suelos de la zona cafetera de Colombia. Por lo ante-
rior, mediante el desarrollo de este trabajo, se buscó 
generar mayor información acerca del efecto de la 
textura del suelo en las pérdidas del K+ por lixivia-
ción, como parte integral en la búsqueda de alterna-
tivas para mejorar la eficiencia en el uso del elemen-
to. Se espera que los resultados de esta investigación 
contribuyan a una fertilización potásica más eficiente 
en las regiones objeto de estudio. 

MÉTODO 

La fase experimental de la investigación se realizó en 
el Centro Nacional de Investigaciones de Café-CE-
NICAFÉ, ubicado en el municipio de Chinchiná, de-
partamento de Caldas, a 5° 1’ latitud norte y 75° 35’ 
longitud oeste, con 1.310 m de altitud, temperatura 
promedia de 21,7°C y precipitación anual aproxima-
do a 3.000 mm. De acuerdo con la clasificación de 
Holdridge, la zona de vida para el sitio del estudio 
corresponde a Bosque húmedo premontano. 

Se seleccionaron las siguientes cuatro unidades car-
tográficas de suelo de la zona cafetera de Colombia, 
contrastantes en su textura y de más propiedades 
físicas, químicas y mineralógicas (Cuadro 1): San Si-
món (Ibagué, Tolima), Chinchiná (Chinchiná, Caldas), 
Montenegro (Buenavista, Quindío) y Doscientos 
(Sevilla, Valle del Cauca). 

En cada unidad de suelo se seleccionó un lote de 
café (Coffea arabica L.), con edades entre 2 y 5 años, 
establecido a plena exposición solar y con altas den-
sidades de siembra (entre 5.000 y 10.000 plantas/
ha). Mediante el uso de cilindros de PVC de 30 cm de 
largo por 10,2 cm de diámetro, se tomaron 14 mues-
tras de suelo sin disturbar a 25 cm de profundidad en 
el centro de cada lote y en el área correspondiente a 
la gotera del árbol. Así mismo, se recolectaron mues-
tras de suelos para el análisis de la textura (método 
de pipeta) y demás propiedades físicas y químicas, 
de acuerdo a las metodologías descritas por Rowell 
[23]; adicionalmente, se determinó el contenido mi-
neralógico por difractometría de rayos X de la frac-
ción arcillosa (<2 µm), polvo y material en partículas. 

Después de recolectar las muestras, se instaló una ma-
lla de acero inoxidable en la parte inferior de los cilin-
dros para evitar la pérdida de suelo; posteriormente, 
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estos se ubicaron verticalmente sobre un soporte de 
madera y recibieron riego hasta alcanzar la capacidad 
de campo. La mitad de las muestras recolectadas de 
cada unidad de suelo, es decir siete, se fertilizó super-
ficialmente con 4,0 g de K por cilindro en forma de KCl 
(60% de K2O), mientras que la otra mitad no recibió 
aportes de este elemento. En total se contó con 56 
unidades experimentales, resultados de 4 unidades de 
suelo x 2 tratamientos de K (con y sin aplicación) y 7 
repeticiones, las cuales fueron dispuestas bajo el dise-
ño experimental completamente aleatorio. 

Para medir la lixiviación de K+ se aplicaron 360 mL 
de agua destilada a cada cilindro, distribuidos en 
seis aplicaciones de 60 mL cada 30 minutos; pro-
cedimiento que se repitió cada cuatro días, durante 
25 ocasiones (riegos). 

Con la ayuda de un embudo, ubicado en la parte in-
ferior de los cilindros, se colectó la solución lixiviada 
en frascos de vidrio. Una vez que se midió el volumen 
de la solución, se determinó el pH y las concentracio-
nes de K+, Ca2+ y Mg2+ mediante espectrofotometría 
de absorción atómica. 

Se realizó un análisis de varianza (p<5%), bajo el mo-
delo del diseño experimental aplicado (completa-
mente aleatorio). Las pérdidas totales por lixiviación 
de K+ entre unidades de suelo se compararon con la 
prueba Tukey (p<5%) y las de K+, Ca2+ y Mg2+ entre 
tratamientos de K con la prueba t (p<5%). 

RESULTADOS 

Pérdida de K+ por lixiviación 

En el tratamiento sin fertilización, las pérdidas de K+ 
por lixiviación fueron relativamente bajas y presen-
taron pocas variaciones a través de tiempo dentro 
de cada unidad de suelo (Figura 1). En promedio, los 
mayores registros se obtuvieron en la unidad Monte-
negro; comportamiento que estaría relacionado con 
el efecto conjugado de los altos contenidos iniciales 
de K+ y su textura arenosa; además, el porcentaje 
de saturación de K+, calculado a partir de la suma 
de cationes-CICE (8,42%), era más alto que en las 
unidades San Simón (2,78%) y Chinchiná (3,32%), y 
comparable con la Doscientos (8,54%), siendo esta 
última de textura franco arcillosa. 

Cuando se adicionó K, la lixiviación fue alta durante los 
primeros riegos y varió entre los suelos hasta la evalua-
ción 21 (prueba Tukey al 5%), tiempo después del cual 
no se detectaron diferencias entre los valores promedio 
(Figura 2). Durante los dos primeros riegos, las mayores 
pérdidas se registraron en la unidad San Simón, debido 
posiblemente al flujo preferencial del elemento a tra-
vés de los macroporos, mientras que en las unidades 
Montenegro y Chinchiná este comportamiento fue par-
cialmente diferente, pues las pérdidas se incrementaron 
progresivamente hasta alcanzar sus máximos valores en 
los riegos tres y seis, respectivamente; después de los 
cuales comenzaron a descender. En general, para la uni-
dad Doscientos el K+ lixiviado fue menor y no presentó 
cambios significativos con los sucesivos riegos, respuesta 
que obedece a su mayor contenido de arcilla y capacidad 
para retener cationes en términos de CICE (Cuadro 1). 

Cuadro 1. Propiedades de las unidades cartográficas 
del suelo evaluadas.

Propiedad del suelo ----- Unidad cartográfica -----
SS MON CHIN DOS

Arena (%) 59 55 40 22
Limo (%) 26 29 43 48
Arcilla (%) 15 16 16 30
Textura FA F F FAr
Porosidad total (%) 55,35 65,41 74,31 65,20
DR (g cm–3) 2,71 2,66 2,53 2,73
DA (g cm–3) 1,21 0,92 0,65 0,95
CH (cm min–1) 0,13 0,28 0,05 0,08
Humedad a 33 kPa 0,30 0,33 0,38 0,37
Humedad a 1500 kPa 0,15 0,19 0,21 0,25
pH 5,10 4,80 4,60 5,30
Materia orgánica (%) 5,10 5,20 13,4 5,50
K+ (cmolc kg–1) 0,16 0,34 0,11 1,28
Ca2+ (cmolc kg–1) 3,80 1,70 0,60 7,30
Mg2+ (cmolc kg–1) 1,40 0,30 0,20 6,00
Al3+ (cmolc kg–1) 0,40 1,70 2,40 0,40
CICE (cmolc kg–1) 5,76 4,04 3,31 14,98
Material amorfo (%) 5-15 30-50 >50 5-15
Clorita (%) – – – 15-30
Metahaloisita (%) 30-50 – – 5-15
Vermiculita (%) 15-30 – – –
Micas (%) – – – <5
Feldespatos (%) <5 <5 – –

SS=San Simón, MON=Montenegro, CHIN=Chinchiná, 
DOS=Doscientos. DR=Densidad Real, DA=Densidad Aparente, 
CH=Conductividad Hidráulica. 
Información correspondiente a los primeros 12,5 cm de profundidad. 
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La capacidad del suelo para retener los cationes de 
cambio-CICE, en particular el K+, depende principal-
mente de los contenidos y las propiedades de la ma-
teria orgánica y las arcillas [8], y ha sido identificado 
como una de las propiedades del suelo que determi-
na el movimiento de K+ en el perfil del suelo [10,24]. 

Henao y Delvaux [21] indican que el K+ en la unidad 
Doscientos puede permanecer más tiempo en el sue-
lo debido a que posee una capacidad de intercambio 
catiónica efectiva (CICE) que le permite contar con un 
número de sitios específicos más alto que otros suelos 

con similar proporción de dichos sitios; además tiene 
un mayor poder tampón que ayuda a restituir adecua-
damente el K+ que se pierde en la solución del suelo. 

La cantidad total de K+ perdido en el tratamiento 
que no recibió aportes de este elemento fue más 
alta en la unidad Montenegro, y similar en las demás 
unidades de suelos (Cuadro 2). Al aplicar potasio, las 
mayores pérdidas fueron registradas para la unidad 
Chinchiná, seguida por Montenegro, San Simón y 
Doscientos, siendo estadísticamente iguales los pro-
medios obtenidos en estas dos últimas. 

Los resultados obtenidos, antes que la textura del sue-
lo, se asocian con las diferencias que las unidades de 
suelos evaluados exhiben en su selectividad por el K+. 
Lo expuesto difiere de los resultados obtenidos por 
Andersson et al. [25], quiénes reportan menores pér-
didas por lixiviación del K+ aplicado en suelos con más 
altos contenidos de arcilla. La baja capacidad para re-
tener el K aplicado en las unidades Chinchiná y Monte-
negro, también reportada por Gómez et al. [26], puede 
atribuirse a su composición mineralógica, puesto que 
la capacidad de adsorción del K+ disminuye en suelos 
con altos contenidos de alófana y la materia orgánica; 
comportamiento que dista de las arcillas cristalinas. 
Henao y Delvaux [21] señalan que los horizontes A y 
B de la unidad Chinchiná en el departamento de Cal-
das son muy poco selectivos por K+ y presentan un 
bajo poder tampón, lo que implica que este suelo sea 
potencialmente vulnerable a pérdidas considerables 
de este elemento aplicado como fertilizante. 

En las unidades San Simón y Doscientos las bajas 
pérdidas, comparadas con la unidad Chinchiná, po-
drían atribuirse a la mineralogía de sus suelos, en las 
cuales sobresalen arcillas laminares tipo 2:1 como las 

Cuadro 2. Cantidad total de K+ lixiviado (mg) según unidad de 
suelo y tratamiento de potasio.

Unidad de suelo Sin aplicación
de potasio

Con aplicación
de potasio

Promedio EE Promedio EE
San Simón 24,3b 5,3 1616,0c 83,7
Montenegro 123,2a 16,7 2427,9b 127,2
Chinchiná 7,9b 0,8 3888,0a 18,6
Doscientos 7,6b 2,8 1212,5c 241,0

Letras no comunes indican diferencias significativas entre uni-
dades de suelo de un mismo tratamiento de potasio, según 
prueba Tukey al 5%. EE=Error de Estimación. 

Figura 1. Pérdidas del K+ por lixiviación en función del riego, 
registradas en el tratamiento sin aplicación de K.

Figura 2. Pérdidas de K+ por lixiviación en función de riego, 
registradas en el tratamiento con aplicación de K.

Los valores corresponden a promedios corregidos a partir del 
tratamiento sin aplicación de K.
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cloritas y las micas en la unidad Doscientos, y las ver-
miculitas en la unidad San Simón (Cuadro 1). Algunas 
evidencias experimentales han mostrado que la re-
tención del K+ aplicado es proporcional al contenido 
de arcillas tipo 2:1 en el suelo [5,27], condición que 
favorece el almacenamiento del K+ en este tipo de 
arcillas y, a la vez, suplir en cortos períodos el K+ que 
la planta necesita y preservar por mayor tiempo la 
productividad del ecosistema al reducir las pérdidas 
por lixiviación de este elemento [27]. Sumado a lo 
anterior, la capacidad de retención de K+ en estas úl-
timas dos unidades de suelo puede estar relacionada 
con los contenidos en la fracción arcilla de metaha-
loisita, una haloisita hidratada. 

Las pérdidas totales de K+ alcanzaron valores equi-
valentes al 40% de la cantidad aplicada en la unidad 
San Simón, 58% en Montenegro, 97% en Chinchiná y 
30% en Doscientos (Figura 3). Las mayores pérdidas 
tuvieron lugar durante los primeros 10 riegos. 

Para el suelo de la unidad Chinchiná se registraron pér-
didas similares a las reportadas por Suárez y Carrillo 
[22] en esta misma unidad; aunque en general estos 
porcentajes fueron mayores a los registrados en otros 
estudios con suelos arenosos; al respecto, Phillips y 
Burton [28] reportan pérdidas de K+ del 21, 11 y 31% 
de la cantidad aplicada para dosis de KCl de 50, 100 y 

300 kg ha–1, respectivamente, en suelos arenosos de 
Australia. Parte de las diferencias en mención puede 
relacionarse con las metodologías empleadas, en espe-
cial en lo que a las condiciones de laboratorio y campo 
se refiere; además de la cantidad aplicada por área. 

Durante los primeros tres riegos, las pérdidas tota-
les fueron mayores en la unidad San Simón (prueba 
Tukey 5%), en tanto que entre el tercero y sexto rie-
go los valores más altos se obtuvieron en la unidad 
Montenegro y, después del sexto riego, fue la uni-
dad Chinchiná la que mayores perdidas acumuladas 
presentó. El comportamiento inicial, detectado en la 
unidad San Simón, puede obedecer a que en ésta el K 
aplicado se desplazó a una mayor velocidad a través 
de los macroporos, favorecido por su alto contenido 
de arena (61%) y su menor capacidad de retención de 
humedad (Cuadro 1). En Chinchiná y Montenegro, el 
menor lavado del K aplicado en los primeros riegos 
probablemente se debe a la presencia de trazas del 
fertilizante que no se diluyeron y a la retención inicial 
del elemento en los primeros centímetros del suelo. 

Lo anterior refleja que, sin presentar una relación con 
la textura, la unidad Chinchiná exhibe una baja afini-
dad por el K+, pues más del 90% del elemento sumi-
nistrado se perdió por lixiviación durante los prime-
ros 12 riegos, cantidad que es alta si se compara con 
la presentada en los demás suelos (entre 23 y 54%). 
Estos resultados son similares a los obtenidos por 
Suárez y Carrillo [22] para la unidad Chinchiná (94%). 

En general, se deduce que las pérdidas de K+ por 
lixiviación no sólo son afectadas por la textura del 
suelo, sino también por la mineralogía de la fracción 
arcillosa y la selectividad por el elemento, unidas al 
material parental y fertilidad natural del suelo. 

Los resultados obtenidos sugieren que el suelo de 
la unidad Chinchiná en el departamento de Caldas 
es susceptible a mayores pérdidas por lixiviación de 
K+ debido a su baja capacidad para retener cationes 
de cambio, evaluado mediante CICE, en especial el 
K+. La unidad Montenegro corresponde a un Andisol 
que favorece más la permanencia del K+ en el suelo 
si se compara con la unidad Chinchiná; sin embar-
go, en esta unidad la lixiviación de este elemento es 
relativamente rápida debido a su baja CICE ligada a 
reducido poder tampón [21]. Estas pérdidas fueron 
menos críticas en la unidad San Simón, relacionada 
principalmente con la mineralogía de la fracción ar-

Figura 3. El porcentaje de K+ lixiviado, en función de riego, 
registradas en el tratamiento con aplicación de K.

Los valores corresponden a promedios corregidos a partir del 
tratamiento sin aplicación de K. 
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cillosa que favorece la retención y fijación del K+. Por 
último, la unidad Doscientos por su textura y mayor 
contenido de arcillas tipo 2:1 en el suelo, posee una 
mayor capacidad para retener el K aplicado. 

Pérdida de Ca2+ y Mg2+ por lixiviación y pH 
de la solución 

Como consecuencia de la aplicación de K se incre-
mentaron las pérdidas por lixiviación de Ca2+ y Mg2+ 
durante los primeros riegos, pero luego disminuye-
ron hasta niveles significativamente inferiores a los 
del testigo sin fertilización después de 9, 15 y 17 rie-
gos para las unidades Montenegro, Chinchiná y San 
Simón, respectivamente (Figuras 4 y 5). De conformi-
dad con lo expuestos por Essinton [8] y Havlin et al. 
[5], la presencia de estos dos cationes en el agua per-
colada es una consecuencia del reemplazo de Ca2+ y 
Mg2+ desde la fase intercambiable del suelo por el K+ 
proveniente del fertilizante aplicado (KCl). 

En el proceso de la lixiviación, el movimiento de los 
cationes está acompañado de un anión, a fin de que 
la electro-neutralidad del sistema se mantenga, cir-
cunstancia que depende de la solubilidad de la fuen-
te fertilizante utilizada y de la naturaleza del anión 
acompañante [8]. Debido a la alta solubilidad de KCl 
[5] y la facilidad del ion cloruro para formar sales so-
lubles, se espera que el Ca2+ y el Mg2+ hayan sido lixi-
viados como CaCl2 y MgCl2, respectivamente. 

Las pérdidas totales de Ca2+ fueron mayores a las de 
Mg2+ (Cuadro 3). La mayor pérdida de Ca2+ frente al 
Mg2+ estaría relacionada con sus contenidos en el 
suelo, aunque se hubiera esperado una mayor pér-
dida de Mg2+ por su más baja fuerza de retención en 
consecuencia de un menor radio iónico hidratado [8]. 

Las pérdidas de Ca2+ fueron significativamente ma-
yores en las unidades Doscientos, San Simón y Mon-
tenegro con respecto a Chinchiná (Tukey p<0,05); 
en tanto que la cantidad total de Mg2+ lixiviado en 
Chinchiná y Montenegro fue menor que los otros 
dos suelos. El resultado descrito tiene su origen en 
aspectos como: los contenidos iniciales de estos ele-
mentos en la fase de cambio, la selectividad de los 
suelos y la CICE, entre otros. 

En las unidades Montenegro y San Simón el pH de 
la solución lixiviada tendió a incrementarse con los 
riegos, y aunque se registró algo similar para Dos-

Cuadro 3. Cantidad total de Ca2+ y Mg2+ lixiviado (mg) 
en suelos con y sin fertilización potásica.

Unidad de suelo Tratamiento Ca2+ Mg2+

San Simón
Sin K 60,3b 23,9b
Con K 395,1a 245,6a

Montenegro
Sin K 73,3b 12,6b
Con K 358,2a 79,5a

Chinchiná
Sin K 59,8b 13,5b
Con K 114,2a 21,0a

Doscientos
Sin K 48,3b 27,2b
Con K 400,0a 333,7a

Letras no comunes indican diferencias significativas entre tra-
tamientos de potasio para una misma unidad de suelo, según 
prueba t al 5%. 

Figura 4. Pérdidas de Ca2+ por lixiviación en función de riego, 
registradas en el tratamiento con la aplicación de K.

Figura 5. Pérdidas de Mg2+ por lixiviación en función de riego, 
registradas en el tratamiento con la aplicación de K.
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cientos, su magnitud fue menor (Figura 6). La correc-
ción de la acidez estaría relacionada con el desplaza-
miento del Al3+ por el K+ desde la fase de cambio y 
su posterior neutralización o lavado. Las diferencias 
entre los suelos se deben al mayor poder tampón de 
las unidades Chinchiná y Doscientos, en consecuen-
cia de sus más altos contenidos de materia orgánica 
y arcillas, respectivamente. 

CONCLUSIONES 

Para los suelos objeto de estudio, las pérdidas por 
lixiviación de K+ aplicado vía fertilización, se relacio-
nan con la mineralogía de los suelos y la CICE, antes 
que la textura. 

Las mayores pérdidas de K+ tuvieron lugar durante 
los primeros diez riegos. 

La aplicación de K favorece las pérdidas de Ca2+ y 
Mg2+ intercambiables por lixiviación. 
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